
 
 
 
 
 
 
  

CONTENIDOS DE 
 ESTE NÚMERO: 

 

• Javier Balaguer, director 

de La película “Cervantes, 

La búsqueda” en Alcázar  

 

• Rubén Darío lo tenía claro: 

Cervantes nació en 

Alcázar de San Juan  

 

• Tras los pasos de 

Rocinante, don Quijote en 

Mota del Cuervo y 

Socuéllamos 

 

• Conferencia: La geografía 

histórica de La Mancha en 

relación  con el autor Del 

Quijote 

 

•  El documento que acredita 

la existencia coetánea de 

dos “Miguel de 

Cervantes”, expuesto en 

el Archivo General de 

Simancas hasta 

septiembre 

  

• Los más altos 

representantes de la 

vigorosa tradición 

cervantina de Argamasilla 

de Alba visitan la 

Sociedad Cervantina de 

Alcázar  

 

• Don Miguel de Cervantes, 

preso en Argamasilla de 

Alba visita Alcázar de San 

Juan 

 

Javier Balaguer Blasco ha 
desempeñado una gran labor de 
documentación para la realización 
de la película, que se ha convertido 
por derecho propio en un 
documento de excepción pese a no 
contar con apoyos institucionales  

Alcázar de San Juan 23-01-17.-  El 
director de cine Javier Balaguer ha 
tomado parte,  el sábado 21 de enero, en 
la actividad “Almuerzos con don 
Quijote” que organiza regularmente la 
Sociedad Cervantina del Lugar de don 
Quijote de Alcázar de San Juan, en la 
que una persona, en relación con el 
mundo cervantino, comparte 
conocimientos sobre los que es 
especialista, alrededor de una mesa 
servida con platos típicos manchegos. 

Al comenzar su visita, Javier Balaguer, 
acompañado por los miembros de la 
Sociedad, se desplazó al cerro de San 
Antón de nuestra localidad para conocer 
de cerca los molinos y comprobar cómo 
en el molino Fierabrás, su mecanismo 
restaurado, reproduce el de los 
existentes en el siglo XVI, encomiando la 
impresionante vista de la llanura 
manchega que se aprecia desde el cerro 

que acoge a los molinos.  

Posteriormente giró visita al Museo del 
Hidalgo, que pretende aproximar al 
visitante curioso a los modos de vida de 
una familia noble de la época de 
Cervantes, así como, mediante otros 
múltiples objetos museísticos,  dar un 
panorama general del contexto material 
de la España del Siglo  de Oro. 

Sociedad Cervantina del  

Lugar de don Quijote 
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Dos Miguel de Cervantes 
en la lista de heridos tras 

la batalla de Lepanto, 
curándose en el hospital 

de Mesina 

Javier Balaguer Blasco, quinto por la izquierda 

Una gran producción cinematográfica recrea la 

aventura de la búsqueda de los restos de Cervantes. 

El director Javier Balaguer (“Cervantes, la 

Búsqueda”) visita Alcázar de San Juan 

Alcázar de San Juan 
Depósito Legal  CR 1144-2016     ISSN 2530-3406 

https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2015/02/c1.gif


 

Boletín número  11 

Sociedad Cervantina del Lugar de don Quijote Página 2  

Javier Balaguer, a lo largo del Almuerzo, fue desgranando interesantes detalles y 
circunstancias en las que se desarrolló la búsqueda de los restos de Cervantes en la 
iglesia de las monjas Trinitarias de Madrid. Tanto por lo que respecta a las 
cuestiones referentes al ámbito cinematográfico, como las relativas a las 
incidencias, sorpresas, alegrías y desánimos del proceso de excavación, de la que 
fue privilegiado testigo ya que su equipo se incrustó en el equipo de excavación 
desde el mismo momento del inicio de la misma en el interior de la cripta de la 
iglesia de las Trinitarias Descalzas de Madrid. 

Varios datos sirven para dimensionar adecuadamente la trascendencia de 
“Cervantes, la Búsqueda”. Desde luego no es el menos meritorio el hecho de que la 
película se visiona de un modo muy agradable para el espectador. Dotada de un 
ritmo que atrapa nuestra atención, Javier Balaguer ha conseguido aunar el 
entretenimiento, traído de la mano de los diálogos y dramatizaciones de un 
excelente plantel de actores, con el rigor científico de los datos que aporta un  
selecto elenco de personalidades de la investigación y de la cultura.  

Pero más allá de la excelencia técnica del producto que vemos en la pantalla, está el 
hecho indiscutible de hallarnos ante un documento extremadamente relevante por 
cuanto sus grabaciones  son las únicas que se tomaron  de una iniciativa de alcance 
mundial. Tal como dieron buena cuenta los medios internacionales, nada menos 
que estamos ante el hecho de encontrar el verdadero lugar de enterramiento de 
Cervantes, así como el de tener la constancia científica, arqueológica y documental 
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de que -aunque mezclados con otros 
diecisiete restos esqueléticos- allí se 
encuentran los huesos de Cervantes. 
Afortunadamente, la obra de Javier Balaguer 
se erige en testimonio fidedigno de la 
intrahistoria de esa búsqueda llena de 
avatares (tal como quedan relatados en la 
película). 

Sin embargo, Javier Balaguer apuntó la 
existencia de algunos claroscuros, sobre todo 
en lo que respecta a cómo las 
Administraciones han gestionado su papel en 
esta empresa. En primer lugar,  pese a que se 
trataba de una año conmemorativo a nivel 
nacional, ningún organismo público tuvo la 
previsión de prever el documentar 
audiovisualmente esta búsqueda. Ni, pese a 
las solicitudes al respecto, y ya desde la 
iniciativa privada, de ayuda económica, de 
instancia alguna se consiguió la provisión 
de  ningún fondo que lo apoyara. Así pues, 
hubo de ser la estricta iniciativa privada de 
Javier Balaguer quien soportara el 100% de 
los costos de la realización de la película. 

Refiere el director cómo ha recorrido todo 
tipo de instituciones públicas y cómo en la 
inmensa mayoría la respuesta ha sido, en el 
mejor de los casos, tibia. Ello en  contraste 
con la dotación, presencia y la iniciativa 
institucional con que se ha desarrollado en 
otros países el otro gran centenario del 
momento: el de Shakespeare. Lo cual nos 
traslada la imagen de un país -el nuestro-
  nada cuidadoso con su historia, con las 
glorias  literarias con las que la nación 
presenta como icono y como “marca España” 
y que, en definitiva, constata un inexplicable 
desinterés institucional hacia las 
personalidades y los mitos que sustentan 
nuestra identidad nacional y nuestra 
proyección internacional. 

Desinterés que alcanza inmejorable 
expresión en el hecho de que, como también 
se hace de ello eco Javier Balaguer en su 
obra, la lápida recién colocada para honrar 
los restos mortales de Cervantes en la iglesia 
de las Trinitarias adolezca de un fallo de 
transcripción. Pese a que quien suscribe el 
texto de la lápida es nada menos que la Real 
Academia Española, lo cierto es  que a esta 
fecha la errata de la lápida sigue sin ser 
corregida. 

Siendo así que el director inicialmente 
esperaba, al presentar su proyecto, un 
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  desenvuelto apoyo por parte  de las instituciones políticas y culturales de España, 
dada la oportunidad y trascendencia de su proyecto, la situación actual no ha 
supuesto cambio alguno, aproximándose  bastante a la práctica de un cierto 
desentendimiento de lo cervantino por parte de aquéllas, lo que a su juicio pone en 
evidencia la falta de interés que tienen nuestros responsables institucionales por la 
cultura en general y por Miguel de Cervantes en particular. 

Finalmente explicó que la película está teniendo una extraordinaria acogida en 
aquellos lugares donde se está exponiendo. Actualmente Javier Balaguer realiza 
proyecciones por toda España mediante la realización de gestiones por su cuenta 
para proyectar la película por diferentes colegios e instituciones que se lo solicitan; la 
proyección suele incluir la presencia del director y tras la misma se desarrolla un 
coloquio a partir de las preguntas de los espectadores. 

En este sentido, comentó a esta Sociedad Cervantina que ha tomado contacto con la 
Diputación Provincial de Ciudad Real y que su propuesta fue muy bien acogida por su 
presidente, José Manuel Caballero, que le propuso su inserción en la programación 
cultural de la Diputación,  por lo que es esperable que en breve podamos de nuevo 
contar con  su presencia en Alcázar de San Juan, en el marco de una proyección 
pública de “Cervantes, la Búsqueda”. 

Sociedad Cervantina del Lugar de don Quijote 
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Alcázar de San Juan 16-01-17.-  La Sociedad Cervantina del Lugar de don Quijote no 
podía comenzar mejor el año 2017 (año en que conmemoramos el cuarto centenario 
de la publicación de la obra póstuma de Cervantes, Los trabajos de Persiles y 
Sigismunda) que recibiendo la visita de Javier Balaguer Blasco. 

Javier Balaguer nació en Alcoy (Alicante), es director de cine y fotógrafo, ha sido el 
director y productor de la película “Cervantes, la Búsqueda” (cuya idea original 
fue  suya con el guión elaborado por Juanjo Díaz Polo),  realizada con sus medios 
propios y sin ayudas institucionales de ningún tipo, una iniciativa quijotesca,  por 
tanto,  que ya nos suena conocida y que es digna de alabanza. 

En el año 2015  un grupo de científicos e historiadores desentrañan los secretos que 
mantienen oculta la tumba de Miguel de Cervantes, en un convento del centro de 
Madrid. Un relato apasionante y riguroso, construido con imágenes tomadas 
directamente de las excavaciones y con las declaraciones de testigos y protagonistas, 
incluida la del…   propio “espíritu” de Miguel de Cervantes. 

Las evidencias arqueológicas y documentales demuestran sin lugar a dudas que se 
han hallado los restos de Cervantes y su esposa, Catalina de Salazar, entre otras 
personas. La prueba más reveladora es un documento, encontrado de forma 
insospechada, en los últimos momentos de la excavación. 

Al iniciarse la excavación en 2015, el equipo del documental se incrusta en el 
numeroso grupo científico, para registrar el proceso completo de la investigación. Se 
prevé un rodaje de tres o cuatro días. Sin embargo, los hallazgos y dificultades de la 
búsqueda arqueológica obligan a prolongar los trabajos durante meses. 

Javier Balaguer Blasco, director de la película 

“Cervantes, La Búsqueda” en los Almuerzos con 

don Quijote 
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El resultado es un documento audiovisual único, con todas 
las fases y peripecias del proceso, mucho más complejo y 
difícil de lo que nadie podía prever, para desvelar los datos 
desconocidos de sus últimos días de la vida del mayor 
escritor de la lengua castellana: don Miguel de Cervantes. 
Además de las imágenes de la excavación, de las 
entrevistas a los protagonistas, a cervantistas y expertos, el 
documental cuenta con la aparición del “fantasma” de 
Miguel de Cervantes (interpretado por Ramón Barea) y 
culmina en un duelo de talentos con su eterno rival, Lope 
de Vega (Ginés García Millán) sobre las tablas de un 
teatro.  

Javier Balaguer es director de cine, guionista y fotógrafo. 
Ha desarrollado su carrera cinematográfica entre España y 
la República Dominicana, fue nominado a los premios 
Goya en 2001 como mejor director novel  por su 
película Sólo mía, siendo el coescritor de los guiones de 
sus películas.  

Entre 1979 y 1983 trabajó como fotógrafo de prensa, moda 
y publicidad como free-lance. En 1983 monta la 
productora de cine y publicidad con José Luis Lozano, Isis 
Films, con la que realizan tres cortometrajes y los vídeos 
musicales  Embrujada (1983) de Tino Casal, Lobo hombre 
en París (1984) de  La Unión y The werewolf (1984) de 
Azul y Negro. 

En 2001 dirige su primera película, Solo mía (2001) por la 
que es nominado al mejor director novel en los premios 
Goya  2001. Es una película social que trata sobre la 
violencia de género, y que obtuvo una buena acogida de 
crítica y público. Estuvo nominada a cuatro premios  
Goya: Mejor director novel, Mejor actriz principal (Paz 
Vega), Mejor actor principal (Sergi López) y Mejor canción 
original (Eusebio Bonilla), escrita por Javier Balaguer y 
Álvaro García Mohedano. 

En 2004 dirige su segunda película Escuela de seducción, 
una comedia romántica que obtiene una gran acogida de 
público, protagonizada por los actores Victoria 
Abril y Javier Veiga. 

En 2008 dirige un documental en la República 
Dominicana titulado Oriundos de la noche, que trata sobre 
la vida de tres históricos personajes que lucharon contra la 
dictadura de Leónidas Trujillo: el político y escritor Juan 
Bosch, el poeta Pedro Mir y la heroína y mártir Minerva 
Mirabal. Este trabajo obtuvo el primer premio al mejor 
documental en el Philadelphia Documentary and Fiction 
Festival 2008. 

Sociedad Cervantina del Lugar de don Quijote 
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Sinopsis de la película 

El paradero de la tumba de Miguel de Cervantes sigue siendo un misterio, cuatro 
siglos después de su muerte. Un equipo científico de primer nivel busca sus huesos 
en un antiguo convento de clausura en el centro de Madrid. Las pistas son 
equívocas y la ayuda que encuentra el equipo en las instituciones, mínima.  

Al comienzo de las excavaciones, se produce un hallazgo que da la vuelta al 
mundo: una tabla con las siglas M.C., que podría pertenecer al ataúd del escritor. 
A partir de ahí, la excavación se complica. Gran parte de lo que creíamos saber 
sobre Cervantes y el convento, no es cierto.  

El trabajo conjunto de científicos e historiadores va desvelando los errores y 
misterios que han mantenido oculto el lugar de enterramiento del escritor más 
genial, junto con William Shakespeare, en el centenario de la muerte de ambos.  

Una búsqueda intensa, y a veces quijotesca, que aúna lo científico, lo humano  y 
lo cultural.  

Un relato apasionante y riguroso, construido imágenes inéditas de las 
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excavaciones; con las declaraciones de testigos y protagonistas del hecho, incluido 
el propio “espíritu” de don Miguel de Cervantes. 

 http://cervanteslabusqueda.com 

  

 

 

 

Sociedad Cervantina del Lugar de don Quijote 
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Rubén Darío lo tenía claro: Cervantes nació en 

Alcázar  

 

En la sección „Cervantes, Don Quijote y La Mancha‟ repasamos los 
viajeros ilustres que quisieron conocer la tierra de la obra universal. El 
guatemalteco lo hizo a principios del siglo XX 

CARLOS ABENGÓZAR  ALCÁZAR DE SAN JUAN  
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. 

Cada martes hablamos de El Quijote en Hoy por hoy La Mancha. Lo hacemos 
de manos de la Sociedad Cervantina del Lugar de Don Quijote. Luís Miguel 
Román nos desgrana la obra y nos llena de datos y curiosidades en torno al autor, 
la época y todo lo que se ha escrito, dicho y ocultado en torno a la figura 
de Cervantes.  

En los últimos programas repasamos los viajes de ilustres escritores, artistas y 
reputados hispanistas que no quisieron perderse los lugares descritos por el autor 
en su obra más importante. 

Rubén Darío, el “príncipe de las letras”, pasó por La Mancha. De Madrid a 
Ciudad Real con paradas en la estación de Cinco Casas. Argamasilla de Alba y 
por supuesto Alcázar de San Juan. Escucha la sección completa, a 
continuación: 

http://play.cadenaser.com/widget/audio/024RD010000000045210/80?sec=wid
get 
 . 
 
CADENA SER ALCAZAR 

. 
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Tras los pasos de Rocinante, Don Quijote en Mota 

del Cuervo y Socuéllamos 

Hay un lugar manchego que en “Tras los pasos de Rocinante” también 
tomará nombre y referencia relevante en el mapa cervantino, el lugar 
de don Diego de Miranda, también conocido como El caballero del Verde 
Gabán. Este lugar quijotesco es Mota del Cuervo 

En mi próximo trabajo, cuando la imprenta acabe y los encuadernadores terminen 
con su cuidadoso cosido, que verá la luz con el título: “Tras los pasos de 
Rocinante”, saldrán en mapas, hasta ahora nunca vistos, los verdaderos caminos, 
parajes y lugares por donde don Quijote pasó a lomos de su buen caballo Rocinante. 
Tras los pasos lentos de Rocinante propondré ir por los lugares nombrados en 
el Quijote y por otros que aunque no están nombrados explícitamente en el texto 
cervantino, siguiendo el camino del cuento creado por Cervantes llegaremos a sus 
plazas. Esta será la ruta tan buscada desde las primeras peregrinaciones de 
románticos alemanes e ingleses, allá por el siglo XVIII, llegando su interés hasta 
nuestros días. Al igual que pasaba por entonces, muchos viajeros quieren transitar 
por los mismos caminos por los que don Quijote pasó sobre Rocinante, y conocer 
nuestro gran patrimonio físico heredado de Cervantes: La geografía del Quijote. 

Hace unos años, al abrigo del IV Centenario de la publicación de la primera parte 
del Quijote, intereses políticos regionales y locales diseñaron una red de caminos 
del Quijote que nada tienen que ver con la obra de Cervantes. En lugar de ser un 
aliciente para el visitante han conseguido todo lo contrario, porque el espíritu de don 
Quijote no está en estos caminos ni por los lugares por donde pretendían llevar a los 
turistas. No hacen falta miles de kilómetros por caminos sinsentido cervantino, sino 
el Camino del Quijote. 

En mis anteriores publicaciones puse nombre a algunos lugares y parajes cervantinos 
no nombrados textualmente en el Quijote. En Mi vecino Alonso (2010), además del 
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nombre del lugar de don Quijote, Alcázar de San Juan, identifiqué la venta donde fue 
armado caballero, la antigua Venta de Manjavacas (Mota del Cuervo), y Villaescusa 
de Haro como el lugar donde don Quijote y don Álvaro Tarfe se conocen. En La venta 
cervantina de Sierra Morena y el lugar de don Quijote (2012), puse nombre a la 
venta de Sierra Morena donde tantos capítulos de la primera parte de la obra 
transcurren, la Venta del Alcalde, conocida hoy como la Venta de la Inés. 

Y hay un lugar manchego que en “Tras los pasos de Rocinante” también tomará 
nombre y referencia relevante en el mapa cervantino, el lugar de don Diego de 
Miranda, también conocido como El caballero del Verde Gabán. Este lugar 
quijotesco es Mota del Cuervo. Pero, sigamos los parsimoniosos pasos de Rocinante 
hasta llegar a Mota del Cuervo. 

Si bien es cierto que es difícil, en algunos tramos de las tres salidas de don Quijote, 
identificar exactamente por donde llevó Cervantes a don Quijote,  porque no fue la 
intención del autor hacer del Quijote una obra con gran detalle geográfico sino 
simplemente aprovecharse de la geografía real que conoció para adaptarla a la ficción 
que creó, hay un lugar en el Quijote que es una referencia geográfica evidente: El 
Toboso. Y para localizar el lugar de don Diego de Miranda, hay que partir del lugar 
de Dulcinea. 

En la tercera y última salida de su casa, don Quijote decide ir a El Toboso, para desde 
allí continuar el camino hacia Zaragoza: 

“… habiendo aplacado Sancho a su mujer, y don Quijote a su sobrina y a su ama, al 
anochecer, sin que nadie lo viese sino el bachiller, que quiso acompañarles media 
legua del lugar, se pusieron en camino del Toboso, don Quijote sobre su buen 
Rocinante y Sancho sobre su antiguo rucio” (2, 8). 

Sansón Carrasco, llegó a acompañarles esa media legua narrada, se despide de ellos y 
vuelve a casa, continuando don Quijote y Sancho su recién comenzado camino. Aquí, 
al comienzo de aquella noche, muchos autores quieren alargar el texto cervantino a 
varios días y con sus noches, haciendo caminar sin descanso a nuestros vecinos 
manchegos, como si de antiguos caballeros fantásticos fuesen, sin tener en cuenta, 
que Cervantes crea el Quijote con personajes sencillos de carne y hueso, que comen y 
duermen, como así también lo hacen  sus caballerías. Cuando Cervantes estima que, 
para el tempo del cuento, caminen nuestros protagonistas por la noche, 
expresamente así lo describe. Como, por ejemplo, a la vuelta de esta misma tercera 
salida: 

“Aquel día y aquella noche caminaron sin sucederles cosa digna de contarse, si 
no fue que en ella acabó Sancho su tarea, de que quedó don Quijote contento 
sobremodo, y esperaba el día, por ver si en el camino topaba ya desencantada a 
Dulcinea su señora; y siguiendo su camino, …” (2, 72) 

Sigamos a Rocinante. Pasan la noche en algún lugar del camino a El Toboso, aunque 
su intención era haber llegado con las primeras luces del día, si no fuese porque la 
noche era muy oscura. Y, al día siguiente, haciendo el camino de día, llegan por la 
tarde a ver El Toboso, como nos cuenta el narrador: “En estas y otras semejantes 

pláticas se les pasó aquella noche y el día siguiente, sin acontecerles cosa 

que de contar fuese”. Aquí, don Quijote decide aguardar, hasta la 
media noche, antes de entrar en la “ciudad” de Dulcinea: 

“Finalmente, ordenó don Quijote entrar en la ciudad entrada la noche, y en tanto 
que la hora se llegaba se quedaron entre unas encinas que cerca del Toboso estaban, 
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y llegado el determinado punto entraron en la ciudad, donde les sucedió cosas…” (2, 
8). “Media noche era por filo, poco más o menos, cuando don Quijote y Sancho 
dejaron el monte y entraron en el Toboso” (2, 9). 

Ya tenemos a nuestros manchegos universales en medio de El Toboso, pero sin saber, 
ni amo ni escudero, dónde se encontraba la casa de Dulcinea. Tampoco encontraron 
indicación en la respuesta de un labrador que casi amaneciendo salía hacia el campo 
con una yunta de mulas. Y en este punto  deciden, por miedo a lo que los vecinos 
pensasen de sus intenciones, salir del pueblo y emboscarse, y, ya de día, que volviese 
Sancho en busca de Dulcinea,  para hablar con ella de su señor, don Quijote: 

“… y a dos millas del lugar hallaron una floresta o bosque, donde don Quijote se 
emboscó en tanto que Sancho volvía a la ciudad a hablar a Dulcinea” (2, 9). “Y así, 
prosiguiendo su historia, dice que así como don Quijote se emboscó en la floresta, 
encinar, o selva junto al gran Toboso, mandó a Sancho volver a la ciudad, y que no 
volviese a su presencia sin haber primero hablado de su parte a su señora 
pidiéndola fuese servida de dejarse ver de su cautivo caballero y se dignase de 
echarle su bendición…” (2, 10 

 

A estas dos millas, poco más de dos kilómetros, de El Toboso, Sancho deja a don 
Quijote en el bosque y cuando lo pierde de vista, ya junto al camino, piensa como 
hacer pasa salir airoso del mandato de su amo, pues no conocía a Dulcinea. Y no se le 
ocurre otra cosa que encantar a la primera aldeana que pasase en la princesa 
Dulcinea, sabiendo Sancho que su vecino don Quijote: 

“… siendo, pues, loco, como lo es, y de locura que las más veces toma unas cosas por 
otras y juzga lo blanco por negro y lo negro por blanco, … no será muy difícil 
hacerle creer que una labradora, la primera que me topare por aquí, es la señora 
Dulcinea; y cuando él no lo crea, juraré yo; y si él jurare, tornaré yo a jurar; y si 
porfiare, porfiaré yo más, y de manera que tengo de tener la mía siempre sobre el 
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hito, venga lo que viniere” (2, 10). 

 

Los dos caminos recorren unas distancias similares entre El Toboso y Mota del 
Cuervo. El camino viejo es el camino que conoció Cervantes en el siglo XVI-XVII. 

Sancho, convencido de su plan, deja pasar unas horas, “hasta la tarde por dar lugar 
a que don Quijote pensase que le había tenido para ir y volver del Toboso”. Ve que 
de El Toboso venían tres labradoras sobre tres borricas, por lo que no duda en ir a 
por don Quijote para sacarle del encinar al camino para conocer a su Dulcinea que 
hasta allí venía: “… no tiene más que hacer vuesa merced sino picar a Rocinante y 
salir a lo raso a ver a la señora Dulcinea del Toboso, que con otras dos, doncellas 
suyas, viene a ver a vuesa merced”. (2, 10) 

 

Ya en el camino, don Quijote no ve a ninguna princesa sino a las tres labradoras que 
Sancho Panza había visto, a lo lejos, poco antes: 

“Ya en esto salieron de la selva y descubrieron cerca a las tres aldeanas. Tendió don 
Quijote los ojos por todo el camino del Toboso, y como no vio sino a las tres 
labradoras turbose todo, y preguntó a Sancho si las había dejado fuera de la 
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  ciudad. 

—¿Cómo fuera de la ciudad? —respondió—. ¿Por ventura tiene vuesa merced los 
ojos en el colodrillo, que no vee que son estas las que aquí vienen, resplandecientes 
como el mismo sol a medio día? 

—Yo no veo, Sancho —dijo don Quijote—, sino a tres labradoras sobre tres borricos” 
(2, 10) 

Después de que las labradoras siguiesen a toda prisa su camino, alejándose de ellos, y 
Sancho Panza conteniendo la risa por lo sucedido,  “volvieron a subir en sus bestias y 
siguieron el camino de Zaragoza…”. 

 

 

Continúan el camino, pero pensativo don Quijote en el encantamiento tan cruel de su 
Dulcinea, el paso de Rocinante es cada vez más lento, que incluso se para a cada 
paso: 

“Pensativo a demás iba don Quijote por su camino adelante, considerando la mala 
burla que le habían hecho los encantadores volviendo a su señora Dulcinea en la 
mala figura de la aldeana, y no imaginaba qué remedio tendría para volverla a su 
ser primero; y estos pensamientos le llevaban tan fuera de sí, que sin sentirlo soltó 
las riendas a Rocinante, el cual sintiendo la libertad que se le daba, a cada paso se 
detenía a pacer la verde yerba de que aquellos campos abundaban” (2, 11). 

Conversando don Quijote y Sancho sobre lo sucedido, ven como una carreta les viene 
de frente por el camino. Al paso de Rocinante, y sus continuas paradas, esto ocurre 
pocos metros después del encuentro con las aldeanas.  Cervantes quiere que todas 
estas aventuras ocurran muy cerca del Toboso, como veremos un poco más adelante. 
En la carreta venían unos extraños personajes, que como después se sabe son una 
compañía de teatro: 
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“Responder quería don Quijote a Sancho Panza, pero estorbóselo una carreta que 
salió al través del camino cargada de los más diversos y estraños personajes y 
figuras que pudieron imaginarse. El que guiaba las mulas y servía de carretero era 
un feo demonio. Venía la carreta descubierta al cielo abierto, sin toldo ni zarzo. La 
primera figura que se ofreció a los ojos de don Quijote fue la de la misma Muerte, 
con rostro humano; junto a ella venía un ángel con unas grandes y pintadas alas; 
al un lado estaba un emperador con una corona, al parecer de oro, en la cabeza; a 
los pies de la Muerte estaba el dios que llaman Cupido, sin venda en los ojos, …” (2, 
11).  

Don Quijote se pone en medio del camino y les pregunta amenazadoramente quienes 
eran, a lo que el demonio, parando la carreta, le responde: 

“Señor, nosotros somos recitantes de la compañía de Angulo el Malo. Hemos hecho 
en un lugar que está detrás de aquella loma, esta mañana, que es la octava del 
Corpus, el auto de Las Cortes de la Muerte, y hémosle de hacer esta tarde en aquel 
lugar que desde aquí se parece, y por estar tan cerca y escusar el trabajo de 
desnudarnos y volvernos a vestir nos vamos vestidos con los mesmos vestidos que 
representamos” (2, 11) 

La respuesta del demonio no deja dudas algunas, van a El Toboso y el lugar que 
dejaban atrás es Mota del Cuervo, lugar donde habían representado por la mañana el 
mismo auto de Las Cortes de la Muerte, y hacia donde se dirigían don Quijote y 
Sancho, camino hacia Zaragoza. Uno de los comediantes asusta al bueno de 
Rocinante que da con el cuerpo de don Quijote en el suelo. Sancho,  al ir a ayudarlo, 
se baja de su borrico y el comediante de un salto se sube sobre el pacífico rucio, que 
con el susto corrió hacia el lugar hacia donde iban, El Toboso: 

“Mas apenas hubo dejado su caballería Sancho por acudir a don Quijote, cuando el 
demonio bailador de las vejigas saltó sobre el rucio, y sacudiéndole con ellas, el 
miedo y ruido, más que el dolor de los golpes, le hizo volar por la campaña hacia el 
lugar donde iban a hacer la fiesta” (2, 11). 

No hizo falta ir en su busca porque el comediante se había caído al suelo y el borrico 
venía hacia ellos. Pero don Quijote, con intención de hacer pagar aquel incidente a los 
comediantes, vuelve las riendas de Rocinante hacia El Toboso, persiguiendo a la 
carreta que ya estaba cerca de llegar al lugar de Dulcinea. Los comediantes, al verse 
perseguidos, les reciben cargados de piedras: 

“Y diciendo esto volvió a la carreta, que ya estaba bien cerca del pueblo. Iba dando 
voces, diciendo: 

—¡Deteneos! ¡Esperad, turba alegre y regocijada, que os quiero dar a entender 
cómo se han de tratar los jumentos y alimañas que sirven de caballería a los 
escuderos de los caballeros andantes! 

Tan altos eran los gritos de don Quijote, que los oyeron y entendieron los de la 
carreta, y juzgando por las palabras la intención del que las decía, en un instante 
saltó la Muerte de la carreta, y tras ella el Emperador, el Diablo carretero y el 
Ángel, sin quedarse la Reina ni el dios Cupido, y todos se cargaron de piedras y se 
pusieron en ala, esperando recebir a don Quijote en las puntas de sus guijarros” (2, 

11).  
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Ante los consejos de Sancho de no continuar, ante la amenaza de ser apedreados, se 
volvieron y continuaron su camino, que nuevo lo comienzan muy cerca de El Toboso. 

Esta aventura con los comediantes les ocurre, como dice el texto, por la tarde y 
continúan de nuevo el mismo camino. Paran a cenar y pasar la noche, no muy largo 
de El Toboso, quizá en el mismo sitio arbolado donde habían pasado la mañana a “… 
dos millas del lugar hallaron una floresta o bosque”: 

“La noche que siguió al día del rencuentro de la Muerte la pasaron don Quijote y su 
escudero debajo de unos altos y sombrosos árboles, habiendo, a persuasión de 
Sancho, comido don Quijote de lo que venía en el repuesto del rucio” (2, 12)  

Sancho se duerme junto a un alcornoque y don Quijote dormitaba junto a una encina, 
cuando unos ruidos despiertan a don Quijote. Eran Sansón Carrasco y Tomé Cecial 
que, disfrazados de caballero y escudero, iban detrás de don Quijote y Sancho, 
coincidiendo a pasar la noche en el mismo lugar: 

“—¡Hermano Sancho, aventura tenemos! 

—Dios nos la dé buena —respondió Sancho—. Y ¿adónde está, señor mío, su merced 
de esa señora aventura? 

—¿Adónde, Sancho? —replicó don Quijote—. Vuelve los ojos y mira, y verás allí 
tendido un andante caballero, que a lo que a mí se me trasluce no debe de estar 
demasiadamente alegre, porque le vi arrojar del caballo y tenderse en el suelo con 
algunas muestras de despecho, y al caer le crujieron las armas” (2, 12) 

Habiéndose hecho las presentaciones oportunas entre ellos, caballeros y escuderos, 
después de tanto hablar y beber, los dos escuderos se duermen, mientras que los dos 
caballeros hablaban de amores. Sansón Carrasco, en su papel del Caballero del 
Bosque, trata de que don Quijote le desafíe en un combate, diciéndole que de entre 
los caballeros que había derrotado se encontraba el famoso don Quijote de la 
Mancha: 
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“Pero de lo que yo más me precio y ufano es de haber vencido en singular batalla a 
aquel tan famoso caballero don Quijote de la Mancha y héchole confesar que es más 
hermosa mi Casildea que su Dulcinea; y en solo este vencimiento hago cuenta que 
he vencido todos los caballeros del mundo, porque el tal don Quijote que digo los ha 
vencido a todos, y habiéndole yo vencido a él, su gloria, su fama y su honra se ha 
transferido y pasado a mi persona…” (2, 13) 

Tras los datos precisos del combate y victoria contra ese famoso don Quijote, 
detallados por Sansón Carrasco, don Quijote no puede sino declarar que es él el 
auténtico don Quijote, retándole al verdadero combate a la  salida del sol, aceptando, 
lógicamente, el del Bosque con una condición: 

“Y ha de ser condición de nuestra batalla que el vencido ha de quedar a la voluntad 
del vencedor, para que haga dél todo lo que quisiere, con tal que sea decente a 
caballero lo que se le ordenare” (2, 14).      

Despertados de su sueño los escuderos con la noticia del combate, preparan ambos 
los caballos de sus respectivos caballeros. Y a la salida del sol, por un contratiempo 
con la lanza del Caballero del Bosque, o de los Espejos como también decía llamarse, 
este es fácilmente batido por  don Quijote. Estando Sansón Carrasco en el suelo, 
descubriéndose quien era realmente, a lo que don Quijote dio ser por obra de otro 
encantamiento, su escudero les asegura quien verdaderamente es ese caballero 
vencido,  y la identidad de él mismo, que se había quitado las narices de disfraz que 
había llevado, como vecino del mismísimo Sancho Panza. 

 

Después de confesar y aceptar Sansón Carrasco todas las condiciones impuestas por 
don Quijote para perdonarle la vida, don Quijote y Sancho continúan, de nuevo, el 
camino a Zaragoza. Mientras tanto, Sansón Carrasco es recogido y curado por Tomé 
Cecial, y vuelven ambos a su casa ese mismo día. Don Quijote iba vanagloriándose de 
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su victoria, cuando son alcanzados, debido como siempre al poco andar de Rocinante, 
por un caballero que iba por ese mismo camino, de El Toboso a Mota del Cuervo: 

“En estas razones estaban cuando los alcanzó un hombre que detrás dellos por el 
mismo camino venía sobre una muy hermosa yegua tordilla, vestido un gabán de 
paño fino verde, jironado de terciopelo leonado, con una montera del mismo 
terciopelo…” (2, 16) 

Llegando a ellos, el Caballero del Verde Gabán, les saluda y don Quijote le pide que, 
como llevan el mismo camino, podrían ir juntos, a lo que el caballero,  deteniendo a 
su yegua, acepta por dirigirse al pueblo cercano y por el aspecto interesante de don 
Quijote. En sus presentaciones el caballero les dice quién es y la intención de llegar a 
su pueblo para comer. Estaban entonces a media mañana: 

“Yo, señor Caballero de la Triste Figura, soy un hidalgo natural de un lugar donde 
iremos a comer hoy, si Dios fuere servido. Soy más que medianamente rico y es mi 
nombre don Diego de Miranda…” (2, 16)   

Continúan su camino, hablando don Quijote tan cuerdo que casi don Diego cambia la 
primera opinión que de él había tenido. Y estando Sancho comprando unos 
requesones a unos pastores, que allí cerca estaban con sus ovejas, cuando de frente a 
ellos ven una carreta con distintivos reales: 

 “… cuando alzando don Quijote la cabeza vio que por el camino por donde ellos 
iban venía un carro lleno de banderas reales, y, creyendo que debía de ser alguna 
nueva aventura, a grandes voces llamó a Sancho que viniese a darle la celada, el 
cual Sancho oyéndose llamar, dejó a los pastores y a toda priesa picó al rucio y 
llegó donde su amo estaba…” (2, 16) 
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 Esta carreta, como poco después se describe, iba tirada por unas mulas y llevaba dos 
leones en jaulas que desde Orán venían como regalos al rey. El carretero responde a 

don Quijote cuanto se le pregunta, Y el leonero, que iba sentado en la parte 
delantera del carro le detalla la grandeza y el hambre que en ese momento debían de 
tener los leones. 

Don Quijote ordena al leonero que le abriese una de las jaulas para probar ante todos 
su valentía. Apartándose los demás lo más lejos que pudieron, al abrirse la jaula, el 
león, no solo no ataca a don Quijote, sino que lo ignora volviéndose a acostar en el 
mismo suelo de la jaula. La valentía del Caballero de la Triste Figura quedó así vista 
y reconocida por todos: 

“Dio los escudos Sancho, unció el carretero, besó las manos el leonero a don Quijote 
por la merced recebida y prometiole de contar aquella valerosa hazaña al mismo 
Rey cuando en la Corte se viese. 

Siguió su camino el carro, y don Quijote, Sancho y el del Verde Gabán prosiguieron 
el suyo. 

Y démonos priesa, que se hace tarde, y lleguemos a mi aldea y casa, donde 
descansará vuesa merced del pasado trabajo, que si no ha sido del cuerpo, ha sido 
del espíritu, que suele tal vez redundar en cansancio del cuerpo. 

-Tengo el ofrecimiento a gran favor y merced, señor don Diego —respondió don 
Quijote. 

Y picando más de lo que hasta entonces, serían como las dos de la tarde cuando 
llegaron a la aldea y a la casa de don Diego, a quien don Quijote llamaba el 
Caballero del Verde Gabán.” (2, 17)  

“Y picando más de lo que hasta entonces”. De nuevo el cuidado del tempo de la 
historia. Cervantes hace ahora terminar este espacio que separa El Toboso con Mota 
del Cuervo al paso de Rocinante, pero ya sin nuevas paradas. Donde llegan, a la hora 
de comer es Mota del Cuervo, el lugar del Caballero del Verde Gabán. 

En casa de don Diego estuvieron don Quijote y Sancho Panza cuatro días, muy bien 
recordados después por Sancho por el buen trato recibido. Como la intención era de 
ir a Zaragoza a unas famosas justas y podían “entretener el tiempo”, les sobraba 
tiempo para llegar, don Quijote decide ir desde el lugar de don Diego a conocer la 
Cueva de Montesinos, “de quien tantas y tan admirables cosas en aquellos 
contornos se contaban, sabiendo e inquiriendo asimismo el nacimiento y 
verdaderos manantiales de las siete lagunas llamadas comúnmente de Ruidera” 

Identificado este lugar del Caballero del Verde Gabán, Mota del Cuervo, de nuevo 
constatamos cómo la geografía del Quijote es real, solo hay que seguirla con el texto 
de Cervantes, tras los pasos de Rocinante. 

Ahora resulta todo coherente, pero teniendo en cuenta la ubicación geográfica de El 
Toboso, y los caminos de esta parte de España, desde el lugar de Dulcinea, para ir 
hacia Zaragoza, también podría haber tomado don Quijote la derrota hacia Quintanar 
de la Orden y desde allí continuar hacia las tierras del río Ebro, por Madrid o 
Guadalajara. Esta duda se disipa  principalmente por el encuentro que tienen, de 

frente, con la carreta de los leones. Esta carreta transportaba dos leones que desde 
Orán, ciudad española en el Norte de África en tiempos de Cervantes, llevaban como 
destino la villa y corte de Madrid. Desde Orán, estas jaulas se transportarían en barco 
hasta algún puerto de la costa del Levante de España, y desde allí, en la carreta 
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identificada con banderines reales, por caminos de rueda ir a Madrid. Desde 
Valencia, Alicante o Cartagena, la carreta con los leones después de pasar por Mota 
del Cuervo, punto común de caminos procedentes de Cartagena, Alicante o Valencia, 
continuaría su camino por El Toboso, Quintanar de la Orden, Ocaña y desde aquí 
cruzando el río Tajo en barca llegar a Madrid. Solo se podía producir este encuentro 
con la carreta de los leones, de frente en el camino que llevaban, tal y como lo 
describe Cervantes, en el camino de El Toboso a Mota del Cuervo. 

El camino que une estos dos lugares manchegos está bien definido en las 
contestaciones que ambos hacen en las Relaciones Topográficas de Felipe II en 1575: 

El Toboso. “El pueblo mas derecho y mas cercano hacia donde el sol sale es la villa 
de la Mota que esta de este dos leguas pequeñas…” 

Mota del Cuervo. “Al capitulo quince declararon que saliendo de esta villa do se 
pone el sol el primer lugar es la villa del Toboso y esta de esta villa dos leguas 
comunes” 

En estas dos leguas, unos 12 kilómetros, transcurren estas aventuras, y,  al paso lento 
de Rocinante, después del duelo con el Caballero del Bosque y el encuentro con la 
carreta de los leones, llegar a medio día a comer a la casa del Caballero del Verde 
Gabán, en Mota del Cuervo. 

La descripción de la casa de don Diego, es la de una casa importante de Mota del 
Cuervo, casi un castillo, como poco después, en el capítulo XX, Sancho la 
recordaba: “viniéndosele a la memoria el buen alojamiento que había tenido en el 
castillo o casa de don Diego”: 

“Halló don Quijote ser la casa de don Diego de Miranda ancha como de aldea; las 
armas, empero, aunque de piedra tosca, encima de la puerta de la calle; la bodega, 
en el patio; la cueva, en el portal, y muchas tinajas a la redonda, que por ser del 
Toboso le renovaron las memorias de su encantada y transformada Dulcinea, y 
sospirando y sin mirar lo que decía ni delante de quien estaba, dijo: 

-Oh dulces prendas, por mi mal halladas; 

dulces y alegres cuando Dios quería! 

¡Oh tobosescas tinajas, que me habéis traído a la memoria la dulce prenda de mi 
mayor amargura! (2, 18)  

Cervantes sabe que en el cercano lugar de El Toboso se hacen tinajas, con una forma 
singular que las distingue de las demás a simple vista. Estas tinajas las ha debido de 
ver en alguno de sus viajes de paso por El Toboso o en el mismo Mota del Cuervo. 
Utiliza como recurso descriptivo de la casa de don Diego unas tinajas fabricadas en El 
Toboso. Estas singulares  tinajas y su laboriosa fabricación artesanal también la 

podemos constatar en las Relaciones Topográficas de El Toboso: 

“… Lo que en el dicho pueblo se ha labrado y labra y hace mejor que en otro lugar de 
España son tinajas para tener vino, aceite y lo que mas quisieren echar en ellas, y 
de las hacer hay en el dicho pueblo mucha pericia y sciencia…” 

Ya tenemos situado en el mapa el lugar de don Diego de Miranda, en el lugar 
conquense de Mota del Cuervo. Don Quijote, una vez que han pasado cuatro días en 
casa de don Diego, y estando con tiempo de sobra para llegar a las famosas justas que 
se celebrarían en Zaragoza, decide “que primero había de entrar en la cueva de 



 

Boletín número  11 

Sociedad Cervantina del Lugar de don Quijote Página 22  

  
Montesinos, de quien tantas y tan admirables cosas en aquellos contornos se 
contaban, sabiendo e inquiriendo asimismo el nacimiento y verdaderos 
manantiales de las siete lagunas llamadas comúnmente de Ruidera” (2, 18)  

 

 

Siguiendo el camino que le llevará desde la casa de don Diego a la famosa cueva de 
Montesinos, topónimo real y referencia concreta en el mapa, pasaremos por la plaza 
del lugar donde se iba a celebrar la boda de la bella Quiteria con el rico Camacho, que 
a la postre fue la boda de Quiteria con el ingenioso Basilio. Poco hay ya que averiguar, 
sino mirar el mapa de esta parte de la Mancha y seguir leyendo el Quijote, para poner 
nombre a este lugar tampoco nombrado textualmente por Cervantes: Socuéllamos. 
Pero hasta llegar al lugar de Quiteria, aún nos queda una jornada de viaje, tras los 
pasos de Rocinante, por un camino y un paraje manchego único. 

  

                                                     Luis Miguel Román Alhambra 
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Conferencia: La geografía histórica de La Mancha en 

relación con el autor del Quijote 

 

El próximo 27 de enero, nuestro asociado Jesús Sánchez Sánchez pronun-
ciará una conferencia titulada:  ”La geografía histórica de La Mancha en su 
relación con el autor del Quijote”. 

El acto tendrá lugar  a  las 19:00 horas en el Salón de Actos de la Casa de Castilla-La 
Mancha en Madrid. 

Sociedad Cervantina del Lugar de don Quijote 
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La Junta Directiva de la Sociedad Cervantina Lugar de don Quijote, de 
Alcázar de San Juan, visita en el Archivo General de Simancas la 
exposición titulada “Este que veis aquí… Cervantes en Simancas y en los 
Archivos estatales”, importante recopilación de  material de archivo 
sobre Cervantes procedente de distintos Archivos Estatales  

Alcázar de San Juan 27-02-17.- Miembros de la Sociedad Cervantina del Lugar de 
don Quijote, de Alcázar de San Juan, se han desplazado el sábado 26 a la 
vallisoletana villa de Simancas para visitar la exposición de setenta piezas 
documentales, la mayor parte manuscritas, relativas a Miguel de Cervantes, de las 
que sobresalen diez  testimonios autógrafos del escritor. 

El documento que acredita la existencia coetánea 

de dos “Miguel de Cervantes”, expuesto en el 

Archivo General de Simancas hasta septiembre 

https://sociedadcervantinadellugardedonquijote.wordpress.com/2017/01/09/conferencia-la-geografia-historica-de-la-mancha-en-relacion-con-el-autor-del-quijote/
https://sociedadcervantinadellugardedonquijote.wordpress.com/2017/01/09/conferencia-la-geografia-historica-de-la-mancha-en-relacion-con-el-autor-del-quijote/
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  Los cervantistas alcazareños señalan como muy relevante la existencia de un 
documento que acredita la existencia en el mismo momento y lugar de dos 
personas llamadas Miguel de Cervantes. Se trata del listado de heridos de la 
batalla de Lepanto que se recuperan de sus heridas en el hospital de Mesina, y en 
el que figuran relacionados dos soldados que se llaman Miguel de Cervantes.  

 

Relación de heridos, donde se encuentran dos personas llamadas Miguel de 
Cervantes 

En efecto, en la ciudad de Mesina, en 1572, tras Lepanto, coinciden dos Miguel de 
Cervantes: Se trata de un único documento en que consta por un lado una 
relación de 409 heridos de la batalla a los que se les socorre económicamente y 
por otro figura también otra relación de 13 personas a las que se gratifica porque 
estando en una galera turca se alzan y se apoderan de ella  y llevan a Mesina. 

En ambos listados figura un Miguel de Cervantes que, obviamente no puede ser la 
misma persona. Sin embargo, lo que nos parece más significativo no es que 
coexistan en la misma ciudad dos Miguel de Cervantes. Lo más llamativo es que 
de este documento existente en Simancas, se sabe ahora que cuanto menos fue 
visto ya en 1849 y que fue copiado para la Real Academia Española en 1866. 

Sin embargo, en palabras del historiador Alfredo Alvar, comisario de dicha 
Exposición, y referidas a este documento: “parece como si nunca hubiera dado el 
saldo a la necesaria publicidad”. Como es obvio, habrá que intentar responder a la 
pregunta retórica de: ¿Por qué?”. Y es que las incógnitas que abre este documento 
son amplias: Por ejemplo: ¿Cuál de los dos es el Miguel que huye  de Madrid con 
motivo del “asunto Sigura”? O, por el contrario, ¿El que acuchilla a Sigura es un 
tercer Miguel? ¿Cuántos más Miguel de Cervantes coexisten en esos años? 

Otro documento significativo es el referido a registros de embarque hacia el 
Nuevo Mundo, por los que se acredita el fulgurante éxito del Quijote. Ya en el 
mismo año de su primera edición, cien ejemplares son enviados al Nuevo Mundo 
en la nave Espíritu Santo, en mayo de 1605. El documento señala cómo “registró 
Diego Correa que ha cargado en este navío, que Dios salve y guarde, nombrado 
El Espíritu Santo, de que va por maestre Francisco de Barrios, las cajas de 
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libros debajo contenidas, para dar y entregar en la ciudad de [borrado: San 
Felipe de Portobelo] Cartagena a Antonio Méndez y por su ausencia a Diego 
Correa, y por la de ambos a Antolín Vázquez para que el que los recibiere haga la 
orden de Antonio de Toro cuyos son y por cuya cuenta y riesgo van. La cual lleva 
el dicho Antonio Méndez…”. 

 

Registro de embarco en la nave Espíritu Santo, de 100 libros del Quijote con 
destino al Nuevo Mundo, en mayo de 1605  

 

El Archivo General de Simancas 

Es un centro dependiente del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte cuyas 
funciones principales son conservar y difundir el patrimonio que lo integra. Su 
importancia radica en tres elementos: su documentación, el edificio que la alberga 
y el papel que como institución ha desempeñado a lo largo de su dilatada historia. 

Impulsado  por Carlos V en 1540 y posteriormente regulado y redefinido su papel 
al servicio del gobierno y la administración por Felipe II, la historia del archivo 
tiene dos etapas, la primera que va desde su fundación hasta mediados del siglo 
XIX en la que el archivo funcionó como cabeza del sistema archivístico de la 
monarquía al ser el centro al que las oficinas remitían la documentación a medida 
que su valor administrativo iba desapareciendo, en este tiempo el trabajo del 
archivo estuvo orientado a la conservación de documentos. 

Una vez que el archivo dejó de recibir documentación y coincidiendo con la arden 
de 1844 por la que el archivo, antes secreto, comienza a poder ser consultado, ser 
inicia una nueva etapa que llega ininterrumpidamente a nuestros días en la que el 
archivo funciona como archivo histórico, recibiendo investigadores procedentes de 
todo el mundo. 

La Exposición “Este que veis aquí… Cervantes en Simancas y en los 
Archivos estatales”, que finalizaba en el mes de marzo, ha sido prorrogada 
hasta septiembre de este año. La Sociedad Cervantina Lugar de don Quijote, de 
Alcázar de San Juan, anima tanto a  lectores como a estudiosos de la obra 
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cervantina a la visita a esta Exposición. 

Sociedad Cervantina del Lugar de don Quijote 
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Los más altos representantes de la vigorosa 

tradición cervantina de Argamasilla de Alba visitan 

la Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 

Foto: http://www.argamasilladealba.es 

 Invitados por la Sociedad Cervantina Lugar de don Quijote, el próximo 
sábado 1 de abril visitan Alcázar de San Juan dos señeros 
representantes del cervantismo de Argamasilla de Alba: su Alcalde-
Presidente, don Pedro Ángel Jiménez Carretón, y doña Pilar Serrano de 
Menchén, historiadora poeta, y cervantista  

Alcázar de San Juan, 25-03-2017.- Formando parte de la actividad denominada 
“Almuerzos con don Quijote”, que regularmente organiza la Sociedad Cervantina 
Lugar de don Quijote de Alcázar de San Juan, el próximo día 1 de abril está prevista 
la asistencia de dos destacadas personalidades del mundo del cervantismo 
ciudadrealeño y castellano-manchego: el Alcalde-Presidente de Argamasilla de 
Alba, don Pedro Ángel Jiménez Carretón, y doña Pilar Serrano de Menchén, 
historiadora poeta, y cervantista de Argamasilla. 

Ambas personalidades representan unos de los más pujantes ejemplos de actividad, 
tanto desde el mundo institucional como desde el mundo de la cultura, en lo que 
respecta a la puesta en valor de los contenidos cervantinos de su localidad y, por 
extensión, de toda la comarca y provincia. La Sociedad Cervantina de Alcázar de 
San Juan se congratula de sus éxitos en este campo, los cuales han sido 
reiteradamente reconocidos y son ejemplo a seguir por otras entidades parejas.  
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Don Miguel de Cervantes, preso en Argamasilla de 

Alba, visita Alcázar de San Juan 

Una apacible mañana de abril, don Miguel de Cervantes, representado 
por dos señeros representantes del cervantismo de Argamasilla de 
Alba, visita Alcázar de San Juan  

El Alcalde-Presidente de Argamasilla de Alba, Pedro Ángel Jiménez 
Carretón, y Pilar Serrano de Menchén, historiadora, poeta y 
cervantista visitan la Sociedad Cervantina alcazareña 

Alcázar de San Juan, 06-04-2017.- Formando parte de la actividad 
denominada “Almuerzos con don Quijote”, que regularmente organiza la Sociedad 
Cervantina Lugar de don Quijote de Alcázar de San Juan, esta institución 
compartió el pasado día 1 de abril sus inquietudes en el desarrollo de la cultura 
cervantina de nuestra tierra con dos representantes de excepción de la puesta en 
valor del cervantismo ciudadrealeño y castellano-manchego: el Alcalde-Presidente 
de Argamasilla de Alba, Pedro Ángel Jiménez Carretón, y Pilar Serrano de 
Menchén, historiadora, poeta y cervantista de Argamasilla y alma mater de la 
Asociación Cultural “Los Académicos de la Argamasilla”. Ambas personalidades 
representan unos de los más pujantes ejemplos de actividad, tanto desde el mundo 
institucional como desde el mundo de la cultura, en lo que respecta a la puesta en 
valor de los contenidos cervantinos de su localidad y, por extensión, de toda la 
comarca y provincia.  

En el marco del intercambio de impresiones, la Sociedad Cervantina de Alcázar de 
San Juan pudo reconocer los importantes logros alcanzados, en cuanto a la 
difusión de la cultura cervantina en nuestra tierra, alcanzados por la corporación 
de Argamasilla. 

Pilar Serrano, cuarta por la izquierda y Pedro Ángel Jiménez Carretón, quinto por la izquierda 
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En efecto, Argamasilla de Alba, tanto su corporación como sus entidades 
culturales, y muy principalmente  la Asociación Cultural “Académicos de la 
Argamasilla”, son un ejemplo notorio y diáfano a nivel comarcal y regional de cómo 
gestionar eficazmente el patrimonio cultural intangible de que mayoritariamente se 
compone el acervo quijotesco y cervantino del que nuestra comunidad adquiere sus 
señas de identidad. La perspectiva que dan los muchos años en que se reconocen 
sus  actividades y logros  no hace sino resaltar los éxitos conseguidos.  

Argamasilla de Alba, su Corporación y sus entidades culturales representan un 
ejemplo de la mejor gestión de ámbito municipal de los recursos cervantinos, que 
tanta trascendencia como estrategia de futuro han venido adquiriendo a nivel de 
toda la Comunidad. Es indudable que  en  tanto que esta decidida estrategia de 
compromiso con el futuro del turismo cultural de la Región fuera adoptada por 
otras corporaciones el futuro de éxito estaría asegurado. 
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La Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan se congratula de sus éxitos en este 
campo, los cuales han sido reiteradamente reconocidos y son ejemplo a seguir por 
otras entidades parejas. 

  

Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 
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